
 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 3: UN SUEÑO DE ARCOIRIS 

 

Sala Cuarta de Asuntos Legales de Tokyo. 

Mirando el letrero, Kusanagi no pudo dejar de soltar una risa burlona. Sin importar 

cuántas veces lo viera, pensó que era un nombre extraño. La verdadera identidad de este 

edificio, que llevaba la piel de una oficina gubernamental adecuada, era el cuartel general 

de Scepter 4, el clan azul. 

Al parecer, el nombre proviene de cómo afirman públicamente tratar con "extranjeros 

especiales". Pero eso es algo así como una metáfora. En realidad, no tratan con personas 

de diferentes países, sino con personas con capacidades diferentes, es decir, personas con 

poderes sobrenaturales. 

Incluso entre esos, aquellos con los que trataban en su mayoría era gente que naturalmente 

ganaron capacidades sin la unión a un clan o recibiendo el poder de un rey, Strain. Porque 

había casos en que los Strains, que no tenían ni una organización con la que estuvieran 

afiliados o un rey para escuchar, usaban sus poderes para cometer crímenes. 

Cuando Scepter 4 descubría un Strain no registrado, los llevaban a custodia y los enviaban 

a centros de educación e investigación bajo la jurisdicción del rey dorado. Por eso, el clan 

dorado y el clan azul ya tenían una relación íntima desde antes. Pero… 

"Con uno de ellos sin un rey, no hay manera de que puedan mantener una relación igual".  

No sabía cómo habían sido las cosas antes. Pero, al menos ahora, no se podía ver al clan 

azul como si fuera un grupo de guardias de seguridad contratados por el clan dorado. 

"...Seguro que es trágico, ¿no es así? Un sujeto que ha perdido a su rey.” 

Diciendo eso a sí mismo, Kusanagi atravesó la cuarta puerta de la sala. 

Kusanagi fue conducido a una sala de reuniones más adentro por una persona de Scepter 

4 en ropa azul, incluso cuando le dieron miradas dolorosamente sospechosas. De una 

forma u otra, se suponía que Scepter 4 era una organización que consideraba que su 

principio era proteger la ley entre los que tenían poderes sobrehumanos. Pensó que 

probablemente estaría bien, pero si había alguien aquí que pensaba que también podría 

aprovechar la oportunidad de aplastar a un ejecutivo del clan rojo, podría volver en una 

sola pieza, pensó Kusanagi a sí mismo medio caprichoso. Suponía que estaría 

completamente superado en número, así que podría ser difícil. Sentado en el viejo sofá 

de la sala de reuniones, la cantidad de tiempo que tuvo que esperar fue aproximadamente 

el tiempo que tomó para fumar un cigarrillo. 

Un fuerte golpe llenó el aire, y luego la puerta se abrió. Poniendo su cigarrillo acortado 

en la bandeja de cenizas, Kusanagi se puso de pie. 



 

 

La persona que apareció fue un hombre que tenía poco más de cuarenta años. Se podía 

imaginar que él era así de mayor por su rostro, pero por su expresión en blanco que iba 

más allá del cansancio, y la forma en que se movía como si dar un solo paso fuera 

fastidioso, se podría pensar que era alguien más viejo, como un anciano. Su uniforme 

formal también parecía estar descuidado y desgastado. 

"... ¿Eres ese tipo? El consejero del clan rojo, Kusanagi Izumo." Dijo el superior en un 

tono pesado y cansado. Kusanagi sonrió. 

“Bueno, no soy tan grande e importante como un consejero... eres el subcomandante de 

Scepter 4, Shiotsu Gen-san, ¿no?” 

En respuesta a las palabras de Kusanagi, por alguna razón Shiotsu escupió un “Ha.” y 

sonrió con desprecio. 

"Comandante adjunto, ¿huh?" 

"… ¿Me equivoco?" 

"No, te equivocas. Desafortunadamente, en este momento, no hay nadie aquí que sea 

mejor que este tipo mediocre." Diciendo eso sombríamente, el subcomandante se sentó 

en el sofá de la mesa baja. La vieja cosa dejó salir un estúpido “Swoosh” cuando el aire 

escapó de él. 

“¿Quieres un poco de té?” 

"No." 

"Entiendo. No debes poner nada del territorio enemigo en tu boca descuidadamente.” 

"Oh, ¿es este un territorio enemigo para mí?" 

“¿No es así?” 

Se hundió en el sofá mientras se inclinaba descuidadamente sobre su espalda, Shiotsu 

miró a Kusanagi. Kusanagi no lo confirmó ni lo negó. 

"...Hoy, he venido a disculparme. Ayer, nuestros chicos aparentemente le causaron 

algunos problemas." 

Shiotsu no trató de responder de inmediato. Miró a Kusanagi mientras su boca permanecía 

cerrada. 

"Es contra las reglas invadir el territorio de otro clan. Es el deber de Scepter 4 castigar a 

los que se lo merecen." Shiotsu dijo eso en voz baja, y como si estuviera mascando arena. 

Kusanagi asintió con la cabeza. 

"Entiendo." 



 

 

"...Pero, hubo un problema con mis subordinados que atacaron primero sin evaluar 

adecuadamente la situación, aparentemente. Y de todos modos, el jefe Mizuchi no parece 

querer hacer un escándalo de este caso. No es necesario que se disculpe conmigo. Si eso 

es todo lo que querías, vete.” 

 

Kusanagi miró la expresión de Shiotsu en silencio por un momento, luego sacó su caja de 

cigarrillos de su bolsillo. 

“¿Te importa si fumo?” 

"...Te dije que te fueras." Pero, aunque lo dijo a regañadientes, él le dio permiso haciendo 

gestos con su barbilla. 



 

 

Kusanagi sacó un cigarrillo de la caja y lo puso en su boca, luego lo encendió con su 

encendedor. Una pequeña llama iluminó su extremo. El humo se elevó. 

"Ayer, los que se metieron en problemas con nuestros chicos eran los gemelos de tu casa. 

Parece que son muy jóvenes. ¿Aún más joven que yo?” 

"¿Y qué?" 

"Bien. Han pasado diez años desde que falleció el anterior rey azul, ¿no? Así que yo 

estaba un poco interesado, ya que si había tales jóvenes miembros del clan, entonces 

deben haber sido sólo niños cuando se unieron." 

Shiotsu hizo “Tsk” y también sacó unos cigarrillos de su bolsillo. Cuando Kusanagi le 

ofreció su encendedor, Shiotsu se detuvo por un momento, antes de cansarse de levantarse 

del respaldo del sofá y se inclinó para usar el fuego. 

“Fueron un caso especial” dijo Shiotsu mientras sostenía el cigarrillo entre el pulgar y el 

índice y lo fumaba con una cara disgustada. 

"Sus padres eran miembros de Scepter 4, ya ves. Luego murieron en servicio durante un 

cierto incidente. Esos dos tenían doce años en ese momento. Ya que no tenían a nadie 

más con quien ir, Scepter 4 decidió cuidarlos como un grupo, pero... esos chicos, fueron 

al rey anterior y pidieron ser miembros del Scepter 4 ellos mismos. Ya que querían 

hacerse cargo de la muerte de sus padres." Sólo en el momento en que hablaba del anterior 

rey azul apareció la luz en sus ojos cansados. Cuando el rey anterior estaba vivo, debía 

haber sido también un miembro lleno de esperanza, uno podía sentir eso en esos ojos. 

"Y entonces…" 

"Él cedió. Convirtió a esos dos, que eran todavía niños, en miembros del clan. Por 

supuesto, no tenía la intención de dejar que funcionaran como miembros reales por un 

tiempo. Probablemente sólo quería respetar sus deseos y educarlos despacio.” 

"Probablemente sólo quería", lo que significa que no llegó a pasar. 

Kusanagi sabía lo que pasó después de eso. Él lo sabía, y todavía preguntaba. 

"¿Y qué?" 

"...Fueron dos semanas después de que esos dos se convirtieron en hombres del clan 

azul... que ocurrió el incidente de Kagutsu." 

El incidente de Kagutsu. El incidente que ocurrió hace diez años cuando la geografía de 

Japón cambió. La gente que sabía lo que había sucedido llamó al lugar que había sido 

excavado en un círculo, el "cráter de Kagutsu", debido al hombre que había estado en el 

centro de la explosión. 

Kusanagi respiró ligeramente. 



 

 

“Si recuerdo bien, el anterior rey azul falleció durante el incidente de Kagutsu.” 

Ante las palabras de Kusanagi, el cuerpo flojo de Shiotsu que se había hundido en el sofá 

se tensó ligeramente. Arrugando la frente, respondió brevemente. 

"Sí." 

"Debe haber sido un choque para los hermanos, que eran niños y acababan de convertirse 

en miembros del clan azul. Desde el momento en que decidieron hacerse cargo de los 

testamentos de sus padres y decidieron qué camino debían seguir, este desapareció.” 

Shiotsu miró a Kusanagi. 

"...No estás siendo comprensivo." 

"No, no lo soy." 

"¿Qué estás tratando de decir?" 

Kusanagi sonrió como a un cliente en su bar, y dijo: 

"Lo que ocurrió hace diez años fue realmente una tragedia, pero me pregunté qué pasó 

con la sensación de justicia que ustedes seguramente mantenían al principio, incluso 

entonces." 

Shiotsu no cambió su postura descuidada. Pero sus ojos solos empezaron a brillar 

peligrosamente. 

"... ¿Estás tratando de provocarme?" 

"Soy consciente de que soy grosero. Sin embargo, por lo que he oído, los hermanos que 

se metieron en problemas con nuestros chicos no parecen preocuparse mucho por la 

justicia ni nada." 

“¿Estás tratando de pasar por alto lo que tus compañeros hicieron?” 

"Lo que estoy tratando de decir es," Kusanagi levantó su voz. Estrechó los ojos mientras 

miraba a Shiotsu. 

"¿Pueden ustedes jurar a su propio rey que no tienen nada de qué avergonzarse por sus 

acciones?" 

El ambiente de la habitación se tensó. Kusanagi podía notar claramente la intención de 

matar que provenía de ese hombre que estaba sentado delante de él. 

Kusanagi se concentró en el cigarrillo todavía en sus dedos. Así que si el otro chico se 

metía en ese estado de ánimo, sería capaz de responder de inmediato. La llama acortada 

del cigarrillo vaciló ligeramente en respuesta a los pensamientos de Kusanagi. 

"... ¿No responderás de inmediato?" 



 

 

“Ya no tenemos rey.” 

Kusanagi respiró un poco. 

“Esa es tu respuesta, ¿huh?” 

Shiotsu sonrió débilmente, pero sus ojos todavía brillaban con la intención de matar 

reflejada en su interior. 

"Ahora mismo, nadie aquí puede jurar a su rey que no tienen nada de qué avergonzarse... 

somos sólo un grupo de cobardes que ni siquiera podían estar al lado de su rey cuando el 

cráter Kagutsu sucedió." 

Kusanagi frunció el ceño ligeramente por las palabras que se escupieron. 

"No es genial hablar de eso." 

"Cállate." 

"No eres genial, pero en realidad no eres un tipo malo, supongo." 

Al decir eso, Kusanagi metió su cigarrillo acortado en el cenicero. El fuego crepitó y 

desapareció. En ese momento, volvió a mirar bien los ojos petulantes de Shiotsu. 

"Lo tomaré como una advertencia para un “no me creas”. Debes saber lo que estamos 

sintiendo. Incluso entonces, no dices una palabra de excusa... no tienes la intención de 

defender lo que estás protegiendo, y no crees que el trabajo que estás haciendo ahora 

mismo es lo correcto.” 

Shiotsu no respondió, y sólo miró sombríamente a Kusanagi. Kusanagi sonreía. 

"Estás intentando ser descarado, pero ¿no quieres recuperar tu honor? Hemos perdido la 

intención de confiar en el jefe Mizuchi, y si se trata de una pelea por esa chica, planeamos 

enfrentarlo... ¿seguirías siendo nuestro enemigo si eso sucediera?" 

"Esa es nuestra labor." Era una voz profunda con toda la expresión amortiguada. Incluso 

la atmósfera malhumorada de antes había desaparecido, y una pared que parecía cerrar 

todo había nacido. 

Kusanagi decidió que era hora de irse. 

"…Disculpa. Aunque sólo vine a disculparme, acabé iniciando una larga conversación.” 

Kusanagi hizo una reverencia y se levantó. Mientras caminaba hacia la puerta, la voz de 

Shiotsu llegó. 

“Por no mencionarnos, no puedo garantizar que un enemigo no salga del clan dorado. 

"Gracias por tu preocupación." 



 

 

"Tú." La voz de Shiotsu se levantó por un momento. Kusanagi se volvió para mirarlo sin 

pensar. Su cabeza encanecida podía verse desde atrás, todavía sentado en el sofá. 

"... ¿Qué piensas de la historia de Kagutsu?" 

"¿Qué quieres decir?" 

"¿Estás tratando de actuar como si no estuviera relacionado contigo?" 

En ese momento, Kusanagi se estremeció ligeramente. 

El chasqueó interiormente su lengua en el hecho que él tenía. 

"Que tu rey, ese Suoh Mikoto, es diferente del anterior rey rojo, Kagutsu Genji... puedes 

jurarlo?" 

...Le preguntó algo desagradable. Kusanagi hizo una cara complicada en algún lugar entre 

la molestia y una sonrisa amarga. Pero, ambos habían pedido algo desagradable. Sin 

embargo, Kusanagi todavía no sentía el impulso de hablar de forma auto-depreciada como 

Shiotsu. 

“Nuestro rey, es diferente.” 

Shiotsu hizo “Hmph.” 

Odio a los reyes rojos. Su naturaleza como rey es demasiado peligrosa... Suoh Mikoto 

también podría convertirse en un Kagutsu ante cualquier pequeña provocación. 

"...Por provocación, ¿quieres decir?" 

"Cualquier cosa. Una vacilación en su mentalidad, complaciéndose en su poder, fuertes 

interacciones con otro rey... especialmente, matando a otro rey." 

Al final de esa frase, Kusanagi repentinamente recordó algo que había oído antes. 

"El rey azul anterior falleció mientras trataba de detener el alboroto de Kagutsu, 

¿correcto?" 

"…Sí. En verdad, debería haber matado a Kagutsu antes de que se volviera así. Pero, 

incluso si hubiera podido hacerlo, entonces el nombre del cráter acabaría cambiando de 

Cráter Kagutsu... al Cráter Habari. Nuestro anterior rey fue arrastrado por Kagutsu antes 

de eso, y su propio nivel Weismann se desordenó. Si hubiera matado a Kagutsu, su propia 

espada de Damocles habría caído.” 

El olor a tabaco llenaba la habitación. Kusanagi pensó que era un lugar extrañamente 

tranquilo. De repente, sintió nostalgia por el ruido de su bar. 

"Independientemente, si algo le sucede a un rey, se requiere otro rey para detenerlo. 

Ahora, ya no hay un rey azul... ¿crees que hay algo que puedas hacer cuando tu rey se 

desmorone?” 



 

 

Kusanagi no respondió. Se excusó en voz baja y salió de la habitación. 

++++++++++ 

"En este día, me gustaría visitar un parque de diversiones." 

En respuesta al anuncio de Totsuka, Suoh frunció el ceño. 

Detrás de Totsuka, Anna miraba en su dirección medio oculta. A pesar de que ella lo 

estaba mirando descaradamente, el hecho de que lo estaba haciendo desde detrás de 

Totsuka era algo molesto. 

"En este día, me gustaría visitar un parque de diversiones." 

Tal vez porque Suoh no respondió, Totsuka lo repitió. 

"Así es." Cuando Suoh, incapaz de responder de otra manera, dijo eso de una manera que 

implicaba que no le importaba, Totsuka sonrió. 

"¡Bien por ti, Anna-chan! ¡El Rey no dijo que no!” 

“¿Ah?” 

"¡Entonces vamos! Rey, ¿puedes irte enseguida?” 

Suoh agarró la cara de Totsuka. A pesar de que sus mejillas estaban siendo aplastadas y 

su cara se estaba retorciendo de una manera estúpida, a Totsuka no le importó y siguió 

sonriendo. 

"¿Quién dijo que iría contigo?" 

“Oh, vamos, rey, ¿pretendes traicionar las expectativas de una niña inocente?” dijo 

Totsuka con voz ahogada. 

Anna fijamente, siguió mirando a Suoh. En respuesta a esos ojos expectantes, Suoh soltó 

a Totsuka y apartó la mirada incómoda. 

"Ya ves, Anna-chan nunca ha ido a un parque de diversiones." 

"Es eso entonces." 

“Así que le gustaría intentarlo.” 

"Entonces ve." 

Incluso cuando dijo eso de una manera harta, el poder de la mirada silenciosa de Anna 

era fuerte. Aquellos grandes ojos, como esferas de cristal, se dirigían hacia él. Parecía 

como si el sonriente Totsuka creyera que Suoh perdería ante los ojos de Anna, y eso 

también era molesto. 

"Antes," 



 

 

Anna abrió su boca suavemente. 

"Papá y mamá me dijeron que me llevarían al parque de atracciones... pero no pudimos 

ir." 

Los padres de Anna habían muerto en un accidente de tránsito. Sin embargo, no sabía si 

la razón por la que no habían podido ir era su muerte o no. Anna sólo había dicho la 

verdad, y no había estado tratando de hacer simpático a Suoh ni nada. Pero, si él se negaba 

ahora, Totsuka parecía estar preparado para decirle “¡Tú, demonio!” y llamarlo por 

apodos. Y Anna, a pesar de ser inexpresiva, seguía enviando una mirada extrañamente 

apasionada en su dirección. 

Este no es un buen día, pensó Suoh mientras hizo “Tsk” con su lengua. 

El grupo caminó a través de un parque lleno de voces felices y música agradable. 

"¡Mikoto-san, Mikoto-san! ¿Quieres subir a la montaña rusa?" Dijo un emocionado Yata 

mientras se volvía. 

"¿Aah?" Con una voz que estaba molesta hasta el extremo, Suoh miró con furia a Yata. 

Yata dijo "¡Lo siento!" y se inclinó. 

"¡Rey, ese no es el rostro de alguien que visita un parque de diversiones!" 

“Fuiste tú quien me hizo venir.” 

Totsuka dejó que la voz y el resplandor de Suoh pasaran por una oreja y salieran por la 

otra con una sonrisa. Junto a Yata, Fushimi caminaba mientras murmuraba "¿Por qué yo 

también?". Parecía que Kamamoto se había abierto completamente con Anna, y los dos 

estaban comiendo crepes juntos. El de Anna era de fresa, pero el de Kamamoto era una 

mezcla de chocolate y plátano, y Kamamoto le dijo: “Comeré el resto si no puedes 

terminarlo” de una manera que era difícil saber si estaba siendo amable o simplemente 

era un glotón. 

"¡No he estado en un parque de diversiones desde que era un niño!", A Yata, que estaba 

emocionado como si estuviera divirtiéndose, Totsuka respondió con una sonrisa. 

"Es mi primera vez, ¿supongo?" 

"¿De verdad? ¿No has ido ni una sola vez?” 

"Realmente no tuve la oportunidad..." 

Al final, nominalmente por el bien de cuidar a Anna, cinco hombres adultos caminaban 

alrededor de un parque de diversiones. 

Era una escena surrealista. 

Suoh, que había estado caminando más lejos atrás, se sentó pesadamente justo cuando 

pasaban por un banco de la zona de fumadores. 



 

 

“Hey, rey...” 

"Cállate, ve a jugar tanto como quieras." 

Totsuka sonrió irónicamente a Suoh, quien dijo eso de una manera molesta al encender 

un cigarrillo. 

"No vayas a casa antes que nosotros, ¿de acuerdo?", Dijo Totsuka señalando con el dedo 

a Suoh, luego tomó a Anna y se dirigió hacia las atracciones. Yata continuó mirando a 

Suoh, pero siguió a Totsuka y compañía. 

Suoh apoyó los brazos en el respaldo del banco y miró al cielo. Era un cielo azul con 

apenas nubes. El humo del cigarrillo en la boca de Suoh vaciló un poco al levantarse. 

Pensándolo bien, se sentía como si hubiese pasado mucho tiempo desde que había mirado 

hacia el cielo así. Recientemente, no le había importado el tiempo. Desde que había 

pasado mucho tiempo fuera del mundo exterior. 

...Desde que esa mocosa llegó, había seguido siendo arrastrado. 

Una niña con cara de muñeca de expresión escasa. Ella accidentalmente entró en lo que 

había dentro de él y se desmayó, y a pesar de desmayarse, dijo “Los sueños de Mikoto 

están bien.” Con una cara que realmente parecía estar bien. 

“Esto es estúpido.” dijo con autocensura cuando se dio cuenta de que empezaba a 

preocuparse. 

En un día bueno y claro en el parque de atracciones, las familias que iban pasando 

empezaban a mirar al bueno para nada que estaba reclinado en el banco. 

Eso fue simplemente estúpido. 

++++++++++ 

El favorito de Anna era el de las tazas de café que giraban hasta la muerte. 

Entro en una taza roja y Kamamoto la giro hasta los límites de su poder. Después de 

bajarse, los chicos estaban aturdidos, pero encima de su rostro inexpresivo, aunque era 

extremadamente difícil de decir, sus ojos brillaban de alegría. 

Anna, que sólo había dejado la impresión de ser como una muñeca, estaba realmente 

disfrutando, al parecer. Incluso cuando estaba montando la montaña rusa, Anna no movía 

una sola pestaña y sólo tenía los ojos en llamas. Después de paseos agresivos uno tras 

otro hasta casi la puesta del sol, Anna estaba cansada de jugar así que Yata y Kamamoto 

fueron a comprar jugo. Cuando regresaron, ella estaba sentada al lado de la fuente. 

Separando las mangas de su ropa con volados, que usaba mucha tela azul, parecía una 

muñeca que alguien había dejado atrás con las manos en silencio en su regazo. 

Totsuka, que estaba de pie frente a Anna, no sonreía como lo hacía usualmente, y parecía 

estar prestando atención a algo a su alrededor. 



 

 

"¿Totsuka-san?" Cuando Yata le dijo algo, pareció que Totsuka de repente se sacudió de 

sus pensamientos. 

"¿Sucede algo malo?" 

"No, lo siento, gracias." Totsuka sonrió y tomó el jugo que Yata le entregó. 

“Aquí tienes.” Kamamoto le dio a Anna un poco de jugo de naranja. El jugo de naranja 

tenía un color parecido al jugo de tomate. 

"Huh, ¿qué hay de Saruhiko?" Yata miró a su alrededor, ya que no podía ver a su amigo. 

“¿No estaba con ustedes?” 

Aparentemente, se había alejado en algún momento. Yata chasqueó la lengua con 

exasperación. 

“Ese tipo, se fue por su cuenta, ¿no?” 

Siempre había trabajado a su propio ritmo y no trató de igualar a los demás desde que se 

conocieron, pero parecía que había empeorado últimamente. 

"Yata y Saru-kun son también una extraña combinación, ¿huh?" Dijo Totsuka, sonriendo 

alrededor de la paja de su jugo. 

"¿Lo somos?" 

"Sí. El hecho de que ustedes sean incompatibles es la parte interesante. Sin embargo, han 

sido amigos desde el colegio, ¿verdad?” 

Yata dio un sorbo ruidoso a su cola mientras recordaba el tiempo cuando conoció a 

Fushimi. 

"Ah, sí, supongo que él no era el tipo de persona en mi clase con la que normalmente me 

haría amigo, pero de alguna manera... Supongo que podrías decir que los dos nos sentimos 

irritados por nada en particular o nos sentimos frustrados..." 

Recordando la melancolía de que nada podía hacerse desde aquellos días, sin ser capaz 

de explicarlo bien, Yata alzó de repente sus ojos mientras murmuraba. Totsuka tenía una 

expresión suave en su rostro mientras miraba a Yata como si estuviera cuidando de él. 

Ante esa expresión de Totsuka, Yata de alguna manera comenzó a sentirse incómodo. 

Cuando Totsuka estaba jugando con ellos, era extrañamente infantil, o simplemente no 

les hacía sentir que había una diferencia de edad, pero a veces hacía una cara que hacía 

pensar que era más adulto que su verdadera diferencia de edad. Yata tenía sólo un poco 

de problemas para lidiar con Totsuka en esos momentos. 

"... ¿Qué?" Cuando él preguntó eso con una mirada petulante, Totsuka hizo “¿Hm?” e 

inclinó su cabeza. 



 

 

"Estabas haciendo una cara extraña en este momento." 

"'Extraña', eso es malo... Sólo me preguntaba si ahora te sentías igual." 

“¿Ahora?” Yata inclinó su cabeza, luego la sacudió de inmediato. 

"Desde que me uní a Homura, no en absoluto. Todos son revoltosos y se ríen, y si algo 

sucede, simplemente lo dicen. Si Mikoto-san está cerca, entonces no tengo ninguna 

apertura para sentirme frustrado, de todos modos." 

"¿Me pregunto si es lo mismo para Saru-kun?" 

En respuesta a esa pregunta inesperada, Yata parpadeó una o dos veces. 

“¿Eh?” 

"Me pregunto si Saru-kun, que se sentía de la misma manera que tú, también se está 

dejando salvar por nosotros?" 

Era una pregunta que ni siquiera había pensado. No era algo en lo que había pensado, 

pero trató de pensar en ello y se le ocurrió una respuesta sencilla. 

“No lo sé, pero ¿no?” 

Al estar junto a Suoh, no había nadie que no tuviera el corazón movido y no haría hervir 

la sangre, pensó simplemente Yata. Totsuka no hizo comentarios sobre la respuesta de 

Yata, sólo dijo "Ya veo.", y luego puso una cara como si estuviera buscando algo distante 

otra vez. 

"Oye, Totsuka-san, ¿no has estado con la cabeza en las nubes varias veces desde hace 

rato? ¿Qué pasa?" 

"¿Hm? No, no es nada... ¿vamos a irnos pronto?" Diciendo eso con la misma expresión, 

Totsuka tiró su taza vacía en un tacho de basura. 

"Anna-chan, Kamamoto, pronto... ¡Ah, whoa!" Mirando hacia arriba en la dirección de 

Anna y Kamamoto, Totsuka se recostó un poco. Yata también levantó su voz con un 

“¿Haah?”. 

"... ¿Qué estás haciendo?" Preguntó Totsuka mientras inclinaba la cabeza. 

Kamamoto estaba acostado de espaldas en el lado de la fuente, y Anna estaba acurrucada 

en ese estómago grande y redondo como un gatito. 

“Bueno, Anna-chan mostró cierto interés en mi estómago, así que...” 

"¿Por qué te ves orgulloso?" 

“Ah, ¿quieres sentarte en ella también, Yata-san?” 

“¡Por supuesto que no!” 



 

 

Mientras Kamamoto, que parecía una morsa perezosa, iba con Yata, Totsuka sonrió a 

Anna que estaba usando el estómago de esa morsa como cama. 

"¿Cómo es el estómago de Kamamoto?” 

"…Suave." 

"Bien por ti. ¿Qué quieres hacer? ¿Descansar aquí por un rato más? ¿O ir a jugar otra 

vez? Ya casi se está poniendo el sol, así que si estás cansada también podríamos irnos a 

casa pronto..." 

"...Voy a jugar." Dijo Anna mientras se levantaba del estómago de Kamamoto. 

Al parecer, Anna estaba muy relajada y divirtiéndose hoy. Totsuka comenzó a charlar con 

ella sobre con qué paseo seguirían adelante mientras sonreía. Mientras miraba eso, Yata 

notó que la parte de atrás de su falda estaba sucia. Probablemente, cuando se había sentado 

en la fuente, algo de eso se había apoderado de ella. 

“Tu trasero está sucio.” 

"¡Hey, Yata-saaaan! ¡Tiene que haber una manera diferente de decir eso!" 

Anna torció el cuello para mirar la parte de atrás de su falda. Se acarició los labios de una 

manera ligeramente avergonzada, y le dio unas palmaditas a la falda. Sin embargo, el 

lugar que estaba golpeando estaba oscuro, y la mancha de arena no fue ni siquiera medio 

borrada. 

Oh, cierto, esta chica no puede ver nada más que rojo, recordó Yata. No sería capaz de 

ver una mancha gris tampoco. Totsuka casualmente extendió la mano y lo cepilló en su 

lugar. Yata comentó. 

“¿Qué, por qué la tocas detrás?” 

"Eh, ¡¿así es como lo viste?!" 

"Yata-saan... mira, ahora Anna-chan se ha ido y se ha escondido detrás de Totsuka-san." 

"¡¿Eh?! ¿Por qué soy yo el que parece el lolicon aquí?" 

Yata se puso rojo y miró a Totsuka y Kamamoto, antes de fruncir el ceño y mirar a Anna. 

“Más importante, ¿por qué llevas ropa azul?” 

Si no puedes ver nada más que el rojo debes usar rojo, pensó Yata simplemente. “Si no 

puedes ver el color de tu ropa, entonces no puedes ver lo que está en ella, ¿verdad?” Anna 

miró a Yata. En su cara, los ojos directos de la joven, vacilaron un poco. 

"...Lo obtuve en el centro." 



 

 

Yata frunció el ceño sin pensar en la palabra "centro", que sólo sostuvo sospechas y 

sentimientos negativos hacia eso. Moviendo su mirada a Totsuka y Kamamoto, que 

también estaban haciendo una cara extraña y mirando a Anna. 

“¿La persona que te la dio es el jefe?” Cuando Totsuka lo preguntó con suavidad, Anna 

asintió. 

"Dijo que era un regalo... Honami también dijo que era lindo." Mientras decía eso, la 

expresión de Anna, que se había estado relajando de una manera divertida hasta entonces, 

se volvió rígida. Ella era carente de expresiones, por lo que estaba a un nivel en el que no 

notaría si no le prestaba mucha atención, pero tal vez porque estaban juntos desde antes, 

Yata pudo notar el cambio. 

"Ya veo." dijo Totsuka en una voz ligera. Yata se sintió frustrado, como si tuviera algo 

pegado entre los dientes, pero Totsuka no mostró ni siquiera una pizca de sentimientos 

negativos. 

“Bueno, Anna-chan, ¿qué quieres hacer ahora? Ya es hora de que el parque se cierre, así 

que supongo que el próximo juego será el último, pero..." 

"Ese." 

Anna apuntó hacia el cielo sin vacilar. 

Quiero ver la puesta de sol desde allí. 

++++++++++ 

En respuesta a la atmósfera del parque de atracciones, que parecía obligar a los que 

estaban en él a ser brillantes y felices, Fushimi había sentido tal cansancio que le hizo 

sentirse enfermo, y se encontró con una apertura para alejarse de Anna y compañía. 

Parecía estar cerca de la hora de cierre, así que los huéspedes estaban empezando a volver 

a casa. Mientras pensaba en si estaría bien para él simplemente irse a casa ya, Fushimi 

encontró un banco vacío y prácticamente se tiró sobre él. 

Mientras miraba distraídamente el cielo rojo y más apagado mientras su cuerpo se sentía 

tenso, de repente alguien se sentó pesadamente a su lado. Mirando hacia arriba, Fushimi 

se volteó. Fue Suoh. Rasgando el sello de una nueva caja de cigarrillos, sacó uno de ellos 

y lo encendió. Dispara, pensó Fushimi mientras se agitaba en respuesta a sentirse 

incómodo al extremo. Pero, si se levantaba ahora, sería aún más incómodo. 

"...Qué sucedió con esos tipos." Suoh dijo eso en una forma que implicaba que no le 

importaba mientras no miraba a Fushimi. 

"Deberían estar... descansando en alguna parte, creo..." Cuando Fushimi respondió 

torpemente, Suoh dijo "Hm." de una manera que todavía sonaba como si no le importara. 

Sin ningún comentario o queja acerca de cómo Fushimi se había ido por su cuenta (no es 



 

 

que él quisiera oír eso de Suoh, que había tenido cero intención de ir junto a los demás 

desde el principio), Suoh simplemente sopló un poco de humo de cigarrillo. 

Se hizo un silencio. 

...Eso era incómodo. 

Fushimi intentó casualmente encontrar una excusa para marcharse, mientras se sentía 

irritado por la brillante música de fondo del parque como si fuera a sacar cosas de ella. 

Suoh, sin ocuparse de la situación de Fushimi, y como si Fushimi no estuviera allí, solo 

se recostó fríamente en el banco. 

"...Mikoto-san, es sorprendente que vinieras a un lugar como este." Cuando abrió la boca 

desesperadamente, Suoh hizo “Hmph.” y sonrió en respuesta. 

"Lo mismo digo de ti." 

"...Si se trata de una orden de arriba, entonces no se puede evitar, por eso vine." Después 

de que terminó hablando como un niño, Fushimi chasqueo su lengua interiormente. Ir a 

un parque de diversiones por una orden. No había nada más estúpido. Y de todos modos, 

no era como que Totsuka había dado una orden o algo. Él solo había sonreído como de 

costumbre y dijo “Saru-kun, tú también vienes.”. No es como que no hubiera dejado que 

Fushimi dijera una palabra, pero... Fushimi pensó que odiaba esa parte de esa persona. 

"Fushimi." Suoh lo llamó mientras dejaba caer ceniza de su cigarrillo. Fushimi levantó la 

vista y miró a Suoh, que estaba sentado a su lado. 

"¿Lo has notado?" 

"¿Eh?" ¿Qué cosa?, él no podía preguntar porque su orgullo se interpuso en el camino. 

Como de costumbre, Suoh todavía no estaba mirando a Fushimi. Fushimi cerró la boca y 

prestó atención a su entorno. Estrechando los ojos detrás de sus gafas, fijamente prestó 

atención a su entorno y se dio cuenta desde un comienzo. 

"Ah, rey, Saru-kun." En el mismo momento, una voz les habló. Mirando hacia arriba, 

pudo ver a Totsuka y compañía que venían por el camino. Anna, dejando que su ropa azul 

revolotee, corrió. Se acercó al banco y se detuvo. En respuesta a Anna, que estaba de pie 

justo en el borde del espacio y mirando fijamente a Suoh con una cara seria, Suoh hizo 

una cara extrañamente incómoda. 

Totsuka, que la alcanzó, sonrió y miró a Suoh. 

“Ven con nosotros al último.” 

Estaba cerca de la hora de cierre. Si planeaban seguir jugando, entonces este sería 

probablemente el último juego. Cuando Suoh se levantó parecía molesto, Yata se acercó 

con cara de perro meneando la cola. Sintiéndose irritado por eso, Fushimi chasqueó un 

poco la lengua y se levantó. Agarrando el cuello de Yata, lo arrastró. 



 

 

"¡Whoah! ¿Qué? ¡Saru!" 

"Ven aquí por un segundo." 

Cuando Fushimi arrastró a Yata lejos de los demás, Totsuka inclinó la cabeza y los miró. 

“¿Qué te sucede?” 

“No me salgas con “qué te sucede”.” 

Fushimi giró su rostro a mitad de camino para mirar a Totsuka. Totsuka sonrió para 

cambiar el tema como si dijera "Lo averiguaste, huh.". Kamamoto parecía que no entendía 

lo que estaba pasando y miró de un lado a otro a Suoh y Fushimi, pero al final, como si 

siguiera a Yata que estaba siendo arrastrado, fue con Fushimi y compañía. 

++++++++++ 

"Cerrado hoy". Frente a la noria (vuelta al mundo) que tenía ese letrero, los hombros de 

Anna cayeron un poco. 

Al parecer, Anna había estado en silencio con ganas de ver la puesta de sol desde la noria. 

Totsuka se rascó la mejilla de un modo preocupado porque no había podido conceder lo 

que Anna quería aunque ella casi nunca dijo que quería nada. 

"Hmm, ¿qué debemos hacer?" 

"…Está bien.” Anna sacudió la cabeza razonablemente. Ante esa manera que la hacía 

parecer como si estuviera tratando de tragarse su decepción, Totsuka miró a su alrededor 

para intentar encontrar al menos un lugar donde se pudiera ver bien el atardecer. 

Suoh, que había estado boquiabierto un poco lejos, soltó un pequeño suspiro. Su brazo 

recogió a Anna y la sostuvo en su cadera. 

"¿Rey?" 

Cuando Totsuka inclinó la cabeza, el otro brazo de Suoh lo alcanzó y levantó como un 

saco de arroz. 

"Ah… Espera..." 

Y luego las piernas de Suoh patearon el suelo. 

Sus cuerpos flotaban hacia arriba. El paisaje descendía a la vez como una cascada. Con 

movimientos lustrosos como una bestia felina, apenas haciendo ruido, el cuerpo de Suoh 

voló en el aire llevando a Anna y Totsuka, y aterrizó sobre una góndola a medio camino 

de la noria. De inmediato, saltó de nuevo. 

Ni siquiera pasaron dos segundos, Totsuka y compañía estaban en el punto más alto del 

parque de diversiones, la parte superior de la noria. Cuando Suoh estaba a punto de 

aterrizar, lanzó descuidadamente a Totsuka al techo de la góndola. 



 

 

"Owowow... ¡Whoa!" Totsuka, había aterrizado sobre su trasero en el techo, y Anna había 

bajado sobre él. 

"Ah... Anna-chan, ¿estás bien?" Dijo Totsuka mientras sostenía a Anna en su regazo para 

que no hubiera posibilidad de que cayera. Incluso Anna parecía sorprendida por el 

repentino acontecimiento. Totsuka sonrió con ironía. 

 

"Hazlo después de que nos des una advertencia. Mira, Anna-chan está sorprendida.” 

Después de parpadear varias veces con una cara sorprendida, Anna movió lentamente sus 

grandes ojos. 

“Es alto.” 

Incluso entre todos los paseos grandes como la montaña rusa, esta noria era especialmente 

alta. Alrededor de ella no había nada, y se podía ver muy lejos. Los árboles que rodeaban 

el parque de diversiones, y el paquete de edificios más allá. El sol poniente estaba a punto 

de hundirse más allá de todo eso. La manera en que el sol rojo daba a la ciudad el mismo 

color. El cielo era de color carmesí derretido, y el suelo también estaba lleno de luz roja. 

Anna contempló fijamente aquel paisaje. Anna, que observaba la puesta de sol sin 

moverse, tenía el pelo acariciado por el viento. 

"Totsuka." 



 

 

Al oír su nombre y alzando la vista, Totsuka vio que Suoh estaba de pie sobre la góndola 

con las manos en los bolsillos y mirando en una dirección diferente a la puesta del sol. 

Los ojos ligeramente entrecerrados de Suoh miraban a varios lugares del parque como 

para confirmar algo. 

“¿Es por eso que me sacaste?” 

Totsuka comprendió lo que Suoh decía y sonrió con ironía. 

“Pero fue idea de Kusanagi-san.” 

“Parece que nos han seguido todo el día.” 

“Ya que el Rey se mantuvo a distancia, pensé que podían moverse, pero... resulta que los 

otros tipos eran también sorprendentemente cautelosos.” 

Anna miró su conversación. Totsuka se encontró con sus ojos y sonrió, pero no explicó 

nada y miró a Suoh. 

“Hay muchos, ¿no?” 

"...Sí, sí solo fueran ustedes, entonces, incluso si Yata y Fushimi estuvieran aquí, ustedes 

podrían haber sido golpeados por esos números." 

"Sí. Es por eso que tenía que hacer que el Rey fuera nuestro seguro. Lo siento." 

Finalmente, Suoh miró a Totsuka y a Anna. Sus ojos se encontraron con los de Anna. 

"Esos tipos, están sospechando que voy a convertir a esta mocosa en miembro de mi clan, 

¿no es así?" 

"Probablemente." 

Cuando Totsuka asintió con la cabeza, Anna pareció alterarse. Su expresión no cambió 

mucho, pero él pudo decir claramente que sus ojos mostraban una inquietante vacilación. 

“Es decir que tienen una razón por la que sería un problema si alguien la tomara.” 

Suoh dio un paso adelante sobre el techo de la góndola. Justo en el borde del tejado. Se 

quedó allí donde las puntas de los dedos de los pies salían al aire. 

"¿Qué vas a hacer?" 

"Dispersarlos. Tenías la intención de obligarme a hacer eso de todos modos, ¿verdad?” 

Cuando lo miraba de un modo regañón y exasperado, Totsuka sonrió irónicamente. 

Podían sentir que el otro lado estaba ocultando algo en relación con Anna. Seguramente 

se estaba convirtiendo en una semilla de nerviosismo para ellos el hecho de que Anna 

estaba actualmente con el clan rojo. Si el otro lado se dejaba llevar por ese nerviosismo y 

trataba de salir de su camino para recuperar a Anna, ellos sin descaro podrían luchar. 



 

 

No habían conseguido suficiente excusa para llegar tan lejos, pero el hecho de estar 

rodeado de esa cantidad de gente era bastante extraño. Para Homura, era una buena 

situación para pelear. 

"Ustedes se quedan aquí." Cuando Suoh dijo eso y estaba a punto de saltar, la mano de 

Anna se movió. Agarró la manga de Suoh. 

“Mikoto.” 

Su tono no era diferente de lo habitual, y era tranquilo y delgado, pero había un profundo 

malestar en él. Anna miró a Suoh y sacudió la cabeza. Él frunció el ceño. 

"...Se hará de inmediato." Insólito para Suoh, lo dijo como si estuviera tratando de 

disminuir esa inquietud, pero los ojos de Anna no cambiaban. 

"Honami es..." Diciendo el nombre de su tía, Anna cerró la boca de nuevo. 

“¿Estás preocupada por ella? No te preocupes, esos tipos no pondrán la mano en un civil. 

Hay un acuerdo." Incluso cuando Suoh dijo eso, la expresión de Anna no se suavizó. 

Viendo eso y entendiendo algo, chasqueo su lengua en voz alta. 

Suoh tomó la pequeña mano de Anna, y de una manera que implicaba que estaba teniendo 

problemas para controlar su fuerza (parecía que estaba seriamente inseguro sobre cuánta 

fuerza usar para no destruirla), la hizo soltar. Ella lo miró desamparadamente. Sin decir 

nada más, Suoh señaló en Totsuka una sola vez con los ojos y saltó. 

++++++++++ 

Suoh aterrizó en el suelo. 

Debido a su aterrizaje desde una altura ridícula, el suelo tembló. Enderezándose, miró a 

su alrededor. Parecía como si estuviera en la parte superior de la noria, el tiempo de cierre 

había llegado. No había huéspedes civiles alrededor. O tal vez los azules los habían 

evacuado. De cualquier manera, era conveniente para Suoh. 

Él cerró sus sentidos. Cerrando sus sentidos normales como ser humano, abrió algo más 

profundo. La atmósfera del mundo cambió. Él sentía directamente su poder como un rey, 

que él generalmente mantenía cerrado dentro de sí mismo e hizo todo lo posible para no 

prestar atención. 

En el fondo de su pecho estaba la presencia de una llama ardiente y magma. Se ardía y se 

retorcía, como si quisiera volverse salvaje por fuera incluso ahora. Empujó hacia abajo 

un deseo de fusión para aflojar las fijaciones y dejar libre las culpas dentro de su cuerpo. 

Las llamas en su pecho dejaron escapar una voz de objeción cuando se vieron obligadas 

a bajar. Le dolía la sien. Pero Suoh sonrió débilmente. 

Sus pupilas se abrieron, y de su cuerpo salió un torrente de luz. Como si fuera llamado 

por el poder de Suoh, muy por encima de su cabeza, el cielo se retorció, y un cuerpo 

luminoso rojo apareció. Ese cuerpo luminoso empezó como nada más que una partícula 



 

 

de luz roja. Eso brilló deslumbrantemente, luego se hinchó explosivamente. De esa 

explosión de intensa luz apareció una espada gigantesca. 

...Espada de Damocles. 

Eso era la prueba de un rey, y tenía el deber de disciplinar al rey. 

“¿Qué, nadie va a mostrarse?” 

Los miembros del clan azul que habían seguido a Anna todavía se ocultaron, y ninguno 

respondió a la provocación de Suoh. Era una cuestión de curso. No había seres humanos 

que vendrían inmediatamente después de que se les mostrara el poder de un rey. Pero, 

sólo su presencia vívidamente se encontró. Un vacilar en la atmósfera que era como si 

estuvieran intensamente perturbados, y no estaban seguros de si debían correr o no. 

Suoh resopló una vez y soltó un torrente de poder rojo de su cuerpo. La tierra se 

estremeció con un estruendo, y ondas de luz roja se extendieron con él en el centro. 

++++++++++ 

Anna tenía la boca abierta en la parte superior de la noria, y se quedó mirando la 

gigantesca espada que había aparecido frente a sus ojos. 

"Es la Espada de Damocles.", dijo Totsuka. Anna abrió los ojos y siguió mirando la 

espada. Los ojos de Anna brillaban con el reflejo de la luz de la espada de Suoh. 

“Está dañada.” 

En respuesta a las palabras de Anna, Totsuka sonrió amargamente. Como ella había dicho, 

la Espada de Damocles de Suoh no estaba tomando una forma perfecta. El cuerpo de 

energía en forma de una espada estaba agrietado en algunos lugares. 

Se decía que el estado de la Espada de Damocles mostraba el estado del "Valor 

Weismann" de ese rey. Un valor de Weismann era la estabilidad del poder de ese rey. El 

valor Weismann de Suoh era constantemente inestable. 

“Bueno, el Rey está siempre en un estado como si estuviera manteniendo a una bestia 

muerta de hambre dentro de su propio cuerpo, creo.” dijo Totsuka, susurrando mientras 

sentía el calor de la Espada de Damocles sobre su piel. 

"Esa bestia está dando vueltas porque quiere salir. Quiere carne y sangre. Pero, el Rey no 

lo dejará hacer eso... el daño en esa espada de Damocles podría ser cicatrices de esa lucha, 

eso pienso." 

Anna miró desde la espada a Totsuka. Él le sonrió y luego miró hacia abajo. 

"Aunque incluso si digo algo así, alguien como yo no puede entender." 

No es algo que alguien más que un rey pueda entender. Abajo, Suoh acababa de soltar su 

poder de color rojo. Una aureola roja y caliente. Eso surgió del cuerpo de Suoh y se 



 

 

extendió con temible fuerza. Se veía llamativo, pero no tenía poder de ataque. Pero, para 

los miembros del clan azul que lo rodeaban, tenía un efecto perturbador. 

Los miembros del clan azul, que habían pasado mucho tiempo desde que perdieron a su 

rey, se dispersaron y huyeron cuando tocaron un fragmento del poder de un rey. Los que 

se habían escondido aparecieron, algunos cayeron como si sus rodillas se hubieran 

debilitado cuando fueron tragados por el aura roja de Suoh, y algunos salieron del aura 

mientras los presionaba. 

Era como si todos los enemigos hubieran huido con un solo gruñido de Suoh, que ni 

siquiera había atacado. Mirando eso, Anna dijo en voz baja: 

“¿Es algo doloroso convertirse en rey?” 

En respuesta a la pregunta de Anna, Totsuka miró su rostro. 

“¿Anna-chan?” 

Con su habitual rostro inexpresivo, como una muñeca sin alma, Anna dijo: 

"Voy a convertirme en el rey azul." 

++++++++++ 

“¿Estamos rodeados?” 

En respuesta a las palabras de Fushimi, Yata frunció el ceño. Rápidamente mirando 

alrededor como si buscara el área de la presencia de algo, Yata chasqueó su lengua. 

"Los azules están detrás de esa chica, huh." Yata dijo con una cara molesta. Fushimi 

levantó ligeramente la barbilla. 

"Probablemente." 

"Seriamente. Me pregunto si se convertirá en una pelea." Kamamoto dijo esto mientras 

balanceaba su brazo como un ejercicio de calentamiento. 

"Quién sabe. Pero, es probablemente por esto que nos han arrastrado todo el camino hasta 

aquí." 

Cuando Fushimi dijo eso sin mirar a Kamamoto, Yata apretó los puños. 

"¡Bien! ¡Vamos a seguir adelante!" 

“No te apresures.” 

Mientras miraba de un modo exasperado, Fushimi se preparaba para moverse en cualquier 

momento. Probablemente, la razón por la que Totsuka los había traído era para ser 

guardaespaldas de Anna mientras ella estaba lejos de Suoh. Alejarse de Suoh y mostrar 

una apertura, luego golpear de nuevo cuando fueran atacados. 



 

 

Fushimi chasqueó la lengua interiormente, pensando que no le gustaba eso. Si ese fuera 

el caso, entonces deberían haberlo dicho desde el principio. Bueno, en el caso de la simple 

mente de Yata, no hay manera de que pudiera oír eso y luego fingir que no había nada, 

pero... 

“Ah, y eso, también.” 

Descubriendo los pensamientos de Totsuka, Fushimi resopló. A pesar de que tenía un 

plan, aparte de eso, probablemente había estado pensando en algo dolorosamente dulce 

como querer que Anna se divirtiera. 

“Fue tan estúpido.” 

Fushimi se sintió más irritado de lo necesario, y puso los dedos en la sien. Era el momento 

siguiente. De repente, todo su cuerpo tembló. Abrió los ojos y se puso rígido. Lo que lo 

había asaltado era una poderosa presión cercana al instinto. Era un miedo que se dirigía 

directamente a sus instintos, como si estuviera siendo fulminado por una enorme bestia a 

corta distancia. 

Justo después, en el cielo del atardecer nació la luz. 

Junto con la luz roja, el cielo se retorció, y por dentro vino un cuerpo luminoso en forma 

de espada. 

"La Espada de... Damocles..." Dijo Fushimi en una débil voz. Al mismo tiempo, de debajo 

de la espada, nació una inmensa energía. Una luz que sostenía una temible energía se 

convirtió en un pilar rojo que llegaba hasta el cielo, y que se convirtieron en ondas de luz 

roja que se extendían como si lamiera todo el interior del parque. 

Una oleada de aureola roja se dirigió a los ojos de Fushimi. No podía moverse. Fue 

tragado por la luz roja y cayó de rodillas. Antes de que se diera cuenta, Fushimi se 

arrodilló sobre el asfalto. Su cuerpo temblaba ligeramente. La onda roja del aura ya había 

desaparecido. No tenía poder de ataque y era una simple manifestación. Era sólo una 

demostración. Aunque sabía eso... 

El cuerpo de Fushimi, en contraste con esos pensamientos, estaba completamente 

asustado. Suoh simplemente había rugido para esparcir a las molestas ratas que corrían 

por ahí. A pesar de eso, Fushimi tenía miedo de ese rugido junto con las ratas y no podía 

soportarlo. 

"A-Asombroso..." Dijo Yata en una voz caliente, mientras estaba en estado de shock. 

"¡Increíble! ¡Mikoto-san realmente es genial! Para Mikoto-san, eso fue como nada, como 

si estuviera asustándolos, ¿verdad? Incluso entonces... aunque fue sólo eso..." Yata buscó 

palabras para usar con impaciencia, con las mejillas rojas, mientras se aferraba a su propio 

pecho. 

"Eso, hace temblar mi alma." 



 

 

Fushimi, de rodillas, miró a Yata. En su cabeza que se había puesto muy aburrida, pensó 

que, “oh, ahora que lo pienso, Yata se está poniendo bien.”. A pesar de que él mismo 

estaba tan patéticamente arrodillado, Yata estaba de pie con los ojos brillantes. 

“¿Estás bien?” preguntó Kamamoto y ofreció una mano como para levantarlo. Fushimi 

sintió una vergüenza insoportable en esa mano. A pesar de que este graso llamaba a Yata 

“Yata-san” y lo respetaba, le ofrecía su mano desde arriba a Fushimi que se había unido 

a Homura junto con Yata. 

A pesar de que él era el que siempre había cuidado de Yata, que era estúpido y simple de 

mente y siempre corriendo sin llegar a ninguna parte. ¿Por qué era Yata capaz de pararse 

ahora, mientras él estaba patéticamente de rodillas y recibiendo una mano ofrecida a él? 

Fushimi ignoró a Kamamoto y se levantó. 

++++++++++ 

“...Voy a convertirme en el rey azul.” 

En respuesta a la confesión de Anna, Totsuka abrió los ojos. 

"¿Qué?" 

Después de la manifestación de Suoh, la Espada de Damocles desapareció. Ahora, debajo 

de un cielo que sólo estaba teñido de rojo en el oeste por el sol casi caído, y en el este por 

el azul profundo de la noche, Totsuka se enfrentó a Anna. 

La falda azul de Anna revoloteaba en el viento del alto lugar. Azul. Ese era un color que 

Anna ni siquiera conocía. Por el momento, no había rey azul. Ese trono estaba abierto. Y 

los Strain eran una existencia a los que llamaban “aquellos que no podían convertirse en 

un rey”. Pero, ¿por qué Anna querría algo así? 

“¿Por qué serías un rey?” 

"...Porque puedo ver la “Pizarra”." 

“Pizarra”. Eso fue lo que eligió a los “Reyes”. Era un objeto rodeado por un velo de 

misterio que había sido encontrado en Dresden y luego llevado a Japón después de la 

guerra. 

El sistema que determina a un rey era todavía sobre todo desconocido. Pero, si fueran los 

poderes clarividentes de Anna, que le permitían ver todas las cosas, si pudiera acceder 

directamente a la pizarra, entonces tal vez no sería imposible convertirse en un rey. 

Pero. 

"¿Es eso lo que quieres?" 

Anna no respondió. En la mente de Totsuka, como si estuviera viendo una película, vio a 

Suoh hasta que se convirtió en rey. 



 

 

"...No puedes hacer eso, Anna-chan." Totsuka sacudió lentamente la cabeza. 

“Si no quieres, no deberías ser algo así como un rey.” Las palabras que pronunció Totsuka 

se clavaron en su pecho. Anna lo miró fijamente. Miró directamente a los ojos, que 

parecían ver a través de todo. 

Con un ruido sordo, la noria empezó a moverse. Mirando, Yata, Fushimi y Kamamoto 

estaban abajo. Parecía que Kamamoto había movido la noria. Suoh, que había dispersado 

a los hombres del clan azul, estaba apoyado contra los rieles de la zona de embarque y 

fumaba. 

Sentado en la cima del tejado de la góndola y sosteniendo a Anna, en el escenario que se 

movía lentamente y bajaba, Totsuka abrió la boca. 

"Anna-chan, ese día, trataste de huir de casa, ¿no? ¿Querías escapar?” 

Se refería al momento en que Yata y Kamamoto habían entrado en contacto con los 

gemelos azules. Anna había intentado dejar la casa de Honami sola, llevando equipaje. 

Anna se clamó como si la hubieran regañado. 

"…Lo siento." 

"¿Por qué te estas disculpando? Tienes razón. Si piensas que quieres correr, debes correr." 

“No puedo correr.” 

Anna sacudió la cabeza. Su pequeño cuerpo se sentía como si estuviera envuelto en un 

conflicto. 

"¿Por qué?" 

Cuando se lo pregunto con suavidad, Anna volvió a quedar en silencio. Era como si la 

Anna, que se rodeaba de muros altos y no respondía a las palabras, que se había 

encontrado en el bar aquel día, regresara. Totsuka recordó sus palabras de antes cuando 

había intentado sostener a Suoh de vuelta. Él abrió lentamente su boca y preguntó, 

"Si no regresas al centro, ¿algo malo le pasará a Honami-sensei?" 

Los ojos de Anna vacilaron. 

“Anna-chan.” 

Cuando llamó un poco a su nombre, Anna levantó la vista. Apretando los labios, miró 

firmemente los ojos de Totsuka y dijo: 

“Voy a proteger a Honami.” 

La joven que se suponía que estaba protegida dijo eso con una cara llena de decisión. Las 

pequeñas manos de Anna se aferraban a su falda azul. 



 

 

"Hoy fue divertido." 

Diciendo eso, Anna muy ligeramente, hasta el punto de que uno podría pensar que estaban 

equivocados, sonrió. 

"Entonces, está bien." 

“¿Qué quieres decir con “entonces, está bien”?” Incluso si quería preguntar, las palabras 

de Anna rechazaban completamente la mano que Totsuka y la compañía que intentaban 

ofrecerle. 

Hasta que la góndola llegó al fondo, Anna ya no abrió la boca, sin importar lo que dijo 

Totsuka. 

Cuando la góndola de Totsuka y Anna llego al fondo, Kamamoto detuvo la noria. Totsuka 

tomó a Anna en un brazo y la entregó a Kamamoto. Kamamoto la tomó y la bajó al suelo 

como si fuera preciosa. 

Cuando Totsuka saltó del techo, Suoh estaba al teléfono. Él estaba respondiendo 

genéricamente con cosas como “Sí.” y “Lo consiguió.”, luego colgó. 

“¿Kusanagi-san?” 

Cuando Totsuka preguntó, Suoh levantó un poco la barbilla. 

"Parece que ella estaba saliendo, así que lo obligué a seguir adelante y llevarla con su 

protección por si acaso." 

No había ninguna indicación, pero él podía decir que estaban hablando de Honami. 

"¿Honami-sensei estaba bien?" 

“Sí.” Como Suoh dijo eso, miró a Anna, que estaba rodeada por Kamamoto y Yata. 

Kamamoto le hablaba a Anna y ella respondía brevemente. Entre eso, miró en la dirección 

de Suoh. Cuando sus ojos se encontraron, Suoh muy ligeramente asintió. Era algo 

demasiado corto para llamarse una señal, pero Anna suspiró como aliviada. 

"...Antes, Rey, me preguntaste si por eso te traje, ¿verdad?" 

Preguntó Totsuka con voz ahogada mientras miraba a Anna. Suoh levantó levemente una 

ceja y miró hacia el lado de Totsuka. 

“Bueno, ese es el caso, pero... incluso si no tuviera un plan, habría arrastrado al Rey.” 

Totsuka sonrió mirando a Suoh, que parecía cuestionar. 

“Porque Anna-chan realmente quería jugar contigo, Rey.” 

"… ¿Por qué? Está bien si estás allí, ¿no?" 

"No soy suficiente." Totsuka sonrió y miró su propia mano. 



 

 

La cicatriz de cuando había tocado a Anna seguía vagamente en sus dedos. 

A esa niña le gustan las personas fuertes. 

"… ¿Qué se supone que significa eso?" 

"Es porque definitivamente no te lastimarás por ella." 

Totsuka pensó que tal vez, la razón por la que Anna estaba fuertemente atraída por el 

poder de Suoh al mismo tiempo que intentaba evitarlo, era porque sentía que quería 

confiar en esa fuerza. Parecía que Anna había decidido que no podía depender de nadie. 

Forzando el pensamiento de que ella quería huir, ella tuvo una determinación trágica. 

“...Voy a convertirme en el rey azul.” 

Totsuka hizo una cara seria al pensar en las palabras que Anna había dicho en la parte 

superior de la noria. Con una voz pequeña que no la alcanzaba, dijo. 

"Rey. Esa niña tiene la intención de convertirse en un rey.” 

++++++++++ 

Al oír el informe, Shiotsu dejó escapar un suspiro. 

"Ya veo. Puedes parar ahora. No puede evitarse si el rey rojo está dando vueltas. Pero 

continúa la observación... Sí, se lo haré saber a Mizuchi-san." Colgando el teléfono, 

Shiotsu suspiró profundamente. 

Parecía que no había nada más que cobardes. Pensando en sus subordinados que habían 

huido con sus colas entre las piernas, Shiotsu sonrió amargamente. Incluso mientras 

pensaba que necesitaba ponerse en contacto con Mizuchi, su cuerpo no se movería. 

"Sin el rey azul, esto es lo más lejos que Scepter 4 va, ¿no?" 

Recordando la voz de Mizuchi cuando lo había dicho, la cara de Shiotsu se retorció. Eso 

fue hace un año, ¿no? De repente, Mizuchi lo llamó al centro y lo hizo escuchar. 

"...Aun así, ¿piensas seriamente hacer que una niña como esa sea el siguiente rey azul?" 

En respuesta a la pregunta de Shiotsu, Mizuchi profundizó su sonrisa. Esa sonrisa era 

como un reverso, pensó. Todo el tiempo, en cualquier momento, Mizuchi nunca dejó de 

sonreír. Incluso cuando estaba tramando algo, tenía pensamientos malos o sentía cólera. 

La mayoría de las personas que no estaban profundamente involucradas con Mizuchi 

pensaban que era un médico amable. Pero desde el punto de vista de Shiotsu, la sonrisa 

de Mizuchi era simplemente espeluznante. 

"Uno no suele ver una Strain con poderes tan fuertes como los suyos... dicen que el actual 

rey incoloro, Miwa Ichigen, tiene el poder de la predicción, pero si sólo habláramos en 

términos de poderes clarividentes, ella podría Incluso rivalizar con un rey." 



 

 

"... ¿Es esa predicción el poder de esa niña?" 

"No. Sus poderes no son algo tan estrecho. Su clarividencia le permite "ver" todas las 

cosas y "sincronizarse" con ellas... entonces, ¿qué crees que pasaría si sus poderes fueran 

dirigidos a la "pizarra"?” 

Era como si un profesor estuviera haciendo una pregunta a un estudiante. Shiotsu no 

respondió, y silenciosamente miró a Mizuchi. 

"Usando sus poderes, ella "ve" y "sincroniza" con la pizarra. ¿No significa eso la 

coronación de un rey? Todavía es un misterio cómo la pizarra elige a un rey. Sin embargo, 

cuando un rey es elegido por la pizarra, se sienten como si fueran uno con él, y dicen 

sentir la voluntad y los recuerdos de la pizarra. Si ese es el caso, entonces, en lugar de 

esperar a que la pizarra elija un rey, sería posible moverse y conectarse con la pizarra por 

nuestra cuenta, y podríamos tomar el trono nosotros mismos. ¿No lo crees?” 

El tono de Mizuchi tenía fiebre. Shiotsu lo miró con el corazón helado. 

"...Entonces, ¿estás diciendo que vas a hacer un rey azul con ese método, y nos lo das 

como un regalo?" 

“Es un tono severo el que estás usando. Pero, eso es exactamente correcto. El clan azul,  

que ha perdido a su rey, no tiene futuro. Si muchos quieren sobrevivir como clanes, no 

hay otra alternativa que la de obtener un nuevo rey.” 

“¿Y por eso, coaccionarás a una niña?” 

Mizuchi volvió a sonreír. Algo como piedad flotaba en los ojos que usaba para mirar a 

Shiotsu mientras sonreía. 

"No se puede lograr nada mientras te mueves por la emoción. No es como si pensaras en 

las criaturas convertidas en comida y lloras en cada comida, ¿verdad? Una persona 

legítima lo comería todo con gratitud. Lo que debes hacer no es tenerle lástima, sino estar 

agradecido con ella cuando se convierta en rey y ser leal a ella.” 

Su charla no pudo igualarse. Y en cualquier caso, tratar de hablar de razón con Mizuchi 

era absurdo. Sin mencionar lo que le está haciendo a Anna, Shiotsu también estaba 

consciente de que Mizuchi estaba haciendo experimentos inhumanos en varios Strain que 

habían cometido crímenes. Para Mizuchi, no había nada que tuviera mayor prioridad que 

su investigación sobre la pizarra. 

Shiotsu mató su expresión y pregunto una cosa más. 

"Ese sueño tuyo, Mizuchi-san, ¿no va contra la voluntad del señor?" 

"...Ahh, así que te sientes incómodo porque estoy realizando los experimentos sobre ella 

para que los “Conejos” no lo noten." Mizuchi levantó sarcásticamente sólo una ceja. 



 

 

"Sí, como jefe de este centro, tengo la responsabilidad de realizar experimentos sobre 

Strains basándome en métodos humanos. Pero eso es sólo el principio. Si soy capaz de 

acercarme a la resolución del enigma de la pizarra, entonces el señor también debe estar 

contento... pero, hasta entonces, no puedo permitir que el nombre del señor se dañe, ¿no? 

El señor no sabe nada. También es mi deber hacer esa aparición.” 

Shiotsu no tenía nada más que decir. En cualquier caso, no podía objetar. Shiotsu y 

Mizuchi eran ambos miembros de diferentes clanes... pero no estaban en una posición 

igual. Los miembros del clan azul dirigido por Shiotsu ya no eran más que algo así como 

los peones contratados por Mizuchi. 

Había sentido el deseo de tirar todo y retirarse innumerables veces. Lo que le impidió 

hacerlo durante diez años fue el poder azul que había recibido de su rey, y el poco sentido 

de responsabilidad que quedaba en él, incluso después de que su rey había muerto. 

…¿Sentido de responsabilidad? 

En sus propios pensamientos, Shiotsu terminó riendo. Una vida como un residuo, 

arrastrándose a la ambición de otra persona. Se vio obligado a hacer un trabajo que 

acorralaba a una niña pequeña. Arrinconarla, acorralarla, y finalmente hacer que la niña 

llegue a lo alto con el fin de mantener la piel de su cuello unida. 

Shiotsu se rió en su garganta y fue al teléfono. 

Con el fin de informar a Mizuchi de que sus subordinados habían fracasado en recuperar 

a Anna, y que habían sido dispersados patéticamente cuando fueron amenazados por el 

rey rojo. 

Al levantar el teléfono, Shiotsu repentinamente soñó que un rey legítimo, no esa niña 

lamentable, nacería justo en ese momento. Si eso se hiciera realidad, entonces Shiotsu y 

los otros que habían perdido completamente su causa serían tratados inmediatamente por 

el rey. 

Shiotsu deseaba con su corazón seco que esa fantasía se hiciera realidad. 

++++++++++ 

Aparentemente, Anna pretendía convertirse en el rey azul. 

Cuando terminó de oír eso de Totsuka, Kusanagi suspiró. Kusanagi, Suoh y los demás 

estaban en la escuela de Honami. El sol había caído, y los terrenos de la escuela estaban 

hundidos en una espeluznante oscuridad. Honami aparentemente estaba trabajando horas 

extras, y todavía estaba en la oficina. Se suponía que Anna estaba leyendo un libro a su 

lado. 

Cuando Kusanagi fue contactado por Suoh y corrió a la escuela de Honami, no hubo 

presencia de algo sospechoso a su alrededor. Mientras sospechaba de lo que le rodeaba, 



 

 

siguió adelante y esperó y se encontró con Suoh y los demás, y luego porque Anna estaba 

sola... afirmaron que la empujaron hacia Honami. 

"Por cierto, ¿esto está bien? Si se descubre que personas como nosotros vinieron a la 

escuela, ¿sería despedida Honami-sensei?" Dijo Totsuka con una sonrisa que hizo difícil 

decir si estaba preocupado o no. Al decir eso, estaba sentado en el asiento de alguien. 

Kusanagi estaba sentado ligeramente sobre el escritorio del asiento de Totsuka. Suoh 

estaba apoyado en la ventana, mientras Yata, Fushimi y Kamamoto estaban de pie en el 

aula, y todos estaban haciendo muecas. 

"El rey azul... huh." Kusanagi susurró en voz baja. 

"Me pregunto si en el centro, Anna-chan está... siendo convertida en un sujeto de prueba 

para perseguir la “Pizarra”.” 

No podía creer que Anna quisiera convertirse en un rey por su propia voluntad. Pensando 

en cómo Anna estaba a menudo preocupada por Honami, era natural pensar que se le 

estaba haciendo cooperar con los experimentos por la seguridad de Honami. Si ese fuera 

el caso, entonces dejaría de ser un problema que simplemente se resolvería si no dieran a 

Anna de vuelta al centro. 

"...Podríamos tener que hacer que esto sea un gran problema, supongo." Kusanagi suspiró, 

sacó un cigarrillo del bolsillo de su pecho, y lo puso en su boca. Cuando estaba a punto 

de encenderlo, se detuvo. Esto era una escuela. 

Dejando a un lado su encendedor, Kusanagi se quedó pensando mientras movía el 

cigarrillo apagado en su boca. 

"¿No fueron asesinados los padres de la niña por el centro?" De repente, Fushimi, que 

había estado callado hasta entonces, habló en un tono frío. 

"¡Oye!" 

Yata retrocedió su silla y se levantó. Alzando las cejas, miró fijamente a Fushimi con 

reproche. Fushimi miró fijamente a Yata con frialdad. 

"Tal vez esa chica no quería ir al centro al principio. Sus padres sentían que el centro era 

sospechoso, y trataron de no entregarla. Eso significaría que el centro perdería un buen 

sujeto de prueba... así, mataron a sus padres que estaban en el camino y lo hicieron parecer 

un accidente.” 

"¡No digas cosas aleatorias basadas en tu imaginación!" 

Fushimi hizo “Hmph” a Yata, que se había levantado de repente. 

"...Kusanagi-san y todos pensaban lo mismo, ¿verdad?" 

Yata se volvió rápidamente para mirar en la dirección de Kusanagi. Kusanagi suspiró 

ligeramente, y sacó el cigarrillo apagado de su boca. 



 

 

"Estoy pensando que la posibilidad no es baja." 

A las palabras de Kusanagi, Yata parecía sorprendido. Fushimi miró entre Yata y 

Kusanagi con un rostro inquieto. 

“¿No se ha dado cuenta la niña? Porque paso eso con sus padres, ella piensa seriamente 

que su tía podría estar en peligro... ¿No?" Es un poco diferente, dijo Fushimi como 

hablando consigo mismo. Más allá de sus anteojos, sus fríos ojos se estrecharon. 

"Incluso si ha notado la posibilidad, ella podría estar tratando de no verlo." 

De repente, Kusanagi sintió como si hubiera oído un ligero ruido en el vestíbulo. Frunció 

el ceño y se bajó del escritorio donde estaba, yendo hacia la puerta. Asomo su cabeza por 

la puerta, pero no había nada más que un pasillo oscuro y no había nadie alrededor. 

“¿Kusanagi-san? ¿Sucede algo?" Dijo Kamamoto interrogante. Kusanagi sacudió la 

cabeza. 

"Nah. Pensé que había oído algo." Volviendo al interior del aula y volviéndose, los ojos 

de Kusanagi se encontraron con los de Yata, cuyos puños temblaban. 

"Si... si lo que dijo Saru es verdad, entonces no podemos perdonarlo, ¿verdad?" 

Si Anna hubiera llegado vagamente a darse cuenta de la verdad detrás de las muertes de 

sus padres y fingía no ver. 

Kusanagi pensó y su humor se hizo pesado. Para Anna, "pretender no ver" era diferente 

de la de una persona normal. Porque Anna "ve" sin aceptación ni negación. Desviar la 

mirada de eso no sería más que negación de la realidad. 

Trató de imaginar cómo el mundo, cómo la verdad se reflejaba en los ojos de Anna... y 

se detuvo. Incluso si lo pensaba, no era algo que Kusanagi pudiera entender. Era lo mismo 

que cómo no podía entender realmente cómo es ser un rey... cómo Suoh ve el mundo, 

aunque lo pensara. 

“Ah, esto no es bueno, estoy siendo arrastrado.” 

Recordando lo que había hablado con Shiotsu durante el día, Kusanagi se rascó la cabeza. 

“¿Qué vas a hacer, Mikoto?” 

Suoh lentamente levantó la vista cuando se dirigió hacia él, mientras seguía apoyado 

contra la ventana. 

"Así es como son las cosas. Como dijo Totsuka, hacer que Anna sea miembro de tu clan, 

es una opción también." 

Suoh frunció el ceño de una manera complicada. 

"...No puedo convertir a alguien en miembro del clan si no está interesado." 



 

 

“¿Quieres intentar convencerla?” 

Cuando Totsuka inclinó la cabeza y dijo eso, la cara de Suoh se complicó aún más y 

apartó la mirada. 

"...Puede ser un dolor de cabeza hacer que esa mocosa lo acepte, ¿verdad?" 

Totsuka sonrió con ironía aquellas palabras que también podrían sonar como si no fueran 

como Suoh. 

"Supongo." 

Cuando Suoh miró por la ventana en el oscuro recinto de la escuela, dijo: “Y antes de eso 

podríamos también…” 

"Aplastarlos." 

Yata levantó el puño apretado a aquellas palabras tiradas casualmente. 

"¡Está bien! ¡Vamos, Mikoto-san! No hay nada que hacer sino aplastar esa facilidad 

inhumana, ¿verdad? ¡Me lo deben también!” 

Viendo a Yata, que estaba emocionado, Kusanagi dejó escapar un largo suspiro. 

"Por ahora, podemos terminar esta charla cuando lleguemos a casa... Voy a ir a ver a 

Honami-sensei y Anna-chan." 

Mientras le dolía la cabeza porque sentía que esto era una situación problemática, 

Kusanagi salió al pasillo oscuro. Cuando caminó hacia la luz de la oficina al final del 

pasillo, oyó pasos que lo seguían a toda prisa. 

"Totsuka, ¿qué pasa?" 

"Nada. Pensé en venir también." Sonriendo, Totsuka se alineó junto a Kusanagi. 

"Kusanagi-san, hoy fuiste a Scepter 4, ¿no es así?" Mientras caminaba, Totsuka dijo eso 

casualmente. 

"Sí." 

“¿Ha sucedido algo malo?” 

Al haberle preguntado eso a la ligera, Kusanagi estaba sin una una respuesta 

momentáneamente. Deteniéndose y mirando a su lado, Totsuka lo observaba con una 

sonrisa misteriosa. 

"Es como que, estás un poco cansado, ¿no es así?" 

Era un chico de ojos agudos, Kusanagi pensó mientras sentía una mezcla complicada de 

estar impresionado y disgustado. 



 

 

"…Realmente no. No fue una charla muy divertida, así que me sentí un poco sentimental." 

"Debe haber sido algo bastante grande si hizo que Kusanagi-san fuera sentimental." 

Le dijo eso con una sonrisa brillante y expresión de burla, se sentía molesto junto con la 

sensación de estar un poco mejor. Qué tipo misterioso, Kusanagi pensó bastante tarde. 

Trató de caminar de nuevo, pero sus piernas no se movían, así que abrió la boca mientras 

miraba hacia la oficina. 

"No podemos entender el mundo como lo ve Mikoto." 

"Sí." 

"Tampoco podemos realmente entender el mundo como Anna-chan lo ve, ¿verdad?" 

"Es verdad." 

"Pero... podría haber algo entre esos dos que puedan compartir." 

"Yo también lo creo." Totsuka sonrió con transparencia y asintió. Kusanagi sintió que 

podía entender los sentimientos de Totsuka cuando había querido llevar a Anna a Homura 

ahora. 

Estaban sosteniendo las cosas dentro de ellos para que no se derramaran. Eso era lo que 

los dos compartían, muy probablemente. No había manera de resolver lo que estos dos 

estaban sosteniendo. 

La única cosa que podían hacer era ofrecer un calmante momentáneo, y continuar tirando 

de esos dos hacia atrás de este lado, cada vez que eran casi tragados por lo que había 

dentro. 

Mirando a Totsuka con el rabillo del ojo, Kusanagi empezó a caminar de nuevo. 

"Me alegra que estés aquí." 

"... ¿Qué pasa, Kusanagi-san? ¿Realmente estas sentimental?” 

"Cállate." 

Cuando Kusanagi abrió la puerta de la oficina, Honami se estaba preparando para ir a 

casa. Miró en la dirección de Kusanagi y Totsuka mientras recogía papeles y sonreía. 

“Ah, perdón por hacerte esperar. Acabo de terminar mi trabajo. Puedo seguir adelante y 

salir..." 

"Huh, Honami-sensei, ¿qué hay de Anna-chan?" Preguntó Totsuka, que había echado un 

vistazo a la oficina y se dio cuenta de que la pequeña forma de muñeca no se veía por 

ninguna parte. En ese momento, la expresión sonriente de Honami se nubló 

inquietamente. 



 

 

“¿Eh? ¿Anna no ha ido allí? Dijo que iba a ir con Suoh-kun y los demás, y se fue de aquí 

hace un rato." 

La sangre se escurrió de la cara de Kusanagi. Cuando reflexivamente miró a su lado, 

Totsuka también palideció. 

Anna había venido al aula donde estaban hablando. 

En ese momento, ¿de qué habían estado hablando? 

"Iré a buscarla." dijo Totsuka mientras se alejaba rápidamente. 

Kusanagi tranquilizó a Honami, que estaba preocupada, y le dijo que iría a comprobar el 

aula, luego volvió rápidamente a donde estaban Suoh y los demás. 

“...No fueron asesinados los padres de esa niña por el centro.” 

“...Estoy pensando que esa posibilidad no es baja.” 

“...Incluso si se dio cuenta de la posibilidad, ella podría estar tratando de no verlo.” 

Si esa conversación había entrado en los oídos de Anna... maldiciendo su propia falta de 

cuidado, Kusanagi corrió por el pasillo. 

++++++++++ 

Ella lo había sabido. 

En verdad, ella lo había sabido. 

Anna corrió por el camino nocturno. 

Sentía que su corazón iba a desbordarse. El mundo que Ana había mantenido cerrado en 

su pecho hasta entonces... el monocromo, no realista... no, el mundo con su realidad 

matada, amenazaba con desbordar. 

Ella no podía hacer eso. 

Anna intentó desesperadamente contenerse, pero su corazón se estremeció en pedazos, y 

cuando trató de reunirlos, se desbordaron y cayeron. 

“Anna.” 

Recordó la amable voz de su madre. La sensación de tener su pelo suavemente acariciado. 

La calidez que sentía cuando estaban juntas. Risas suaves. 

“¡Anna!” 

El padre de Anna la había llamado por su nombre mientras la recogía y la ponía sobre sus 

hombros. Recordó la alta visión que era diferente de lo habitual que había visto entonces. 



 

 

Las memorias de un lugar cálido que estaba perdido, que no volvería jamás, estremecieron 

a Anna desde dentro. Su cuerpo temblaba y no paraba. 

Sus padres habían muerto en un accidente de tránsito. Había sucedido justo después de 

que Anna actuara como si no quisiera ir al centro y sus padres habían prometido no 

devolverla. 

“...Incluso si se diera cuenta de la posibilidad, ella podría estar tratando de no verlo.” 

Las palabras que había oído de dentro del aula la habían traspasado directamente. Anna 

había estado desesperadamente tratando de apartar la vista de la verdad esparcida frente 

a sus ojos. Porque si ella aceptaba la verdad de que sus padres habían muerto a causa de 

ella, parecía como si ella se rompiera. 

En realidad, Anna estaba a punto de romperse ahora. Algo que se había reunido dentro de 

su cuerpo se desbordó. 

Anna pensó en Suoh. La persona que guardaba una bestia bonita, roja... y terriblemente 

salvaje dentro de su cuerpo. Esa persona era lo mismo que Anna. Ambos vivían aislados 

del resto del mundo para no dejar salir afuera lo que había en ellos. 

Pero Anna, en este momento, era incapaz de hacer eso. 

Iba a desbordar. 

Iba a mezclarse. 

Lo sentiría. 

El estrecho mundo de Anna y el amplio mundo exterior iban a convertirse en uno. 

"…Ayúdame…" 

La voz de Ana se derritió en la oscuridad de la noche y desapareció. 

...El mundo se desbordó. 


